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HUMANIDADES
 
POR RAMÓN ZELAYA 

Cuando la época de los exámeues llegó, por el Club de 
los estudiantes }Jct1'1'ande1'os pasó un soplo fugaz de mayor 
aleOTÍa. 

Aquellos discípulos de Minerva se presentaban cada 
año al tribunal examinador, así como los peripuestos y 
blasonados oficiales de Luis XIV iban al fuego del enemi­
go: con la firme resolución de morir con la sonrisa en los 
laLio!". 

El que primero debía soportar la terrible prueba, era 
el más caracterizado y alegre d tan eximio Club, Enrique 
Peñaranda y Ruiz, estudiante de Letras. 

En todo el aüo, no había estudiado más Humanidades 
que las que llevan faldas; la Filosofía la había repasado 
noches enteras en las salas medio obscuras de las Agencias 
de la Policía. Y en cuanto á Literatura, solamente conocía 
la de Paúl de éock y de los folletines de los diarios. 

Cuando, revestido de la toga del examinando, se en­
'ontró en el banquillo de los acusados de ignorancia, oyó 

la siguiente pregunta del que presidía el tribunal exami­
nador: 

-¿Cuál es la clasificación de los conductores ue hom­
bres que á Ud, le parece más racional, de todas las que 
hacen los sociologos? 

A lo cual, con imperturbable sangre fría, contestó el 
candidato: 

-A la verdad, señor, después de haber estudiado con 
atención las doctrinas de todos los psicólogos antiguos y 
modernos sobre el particular, ninguna clasificación de las 
establecidas por ellos me satisface por completo. Por ese 
motivo he' llegado más bien á establecer uua cla"ificacióll 
ecléctica, aun no sancionada por ninguna autoridad de las 
ciencias sociales. 

-y cuál es ella, preguntó el presidente con interés. 
-Yo clasifico los conductores de pueblos, contestó el 
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estudiante, en hombres de pluma, hombres de bast6n y 
hombres de espada. 

-Explíquese Ud., ordenó el primer examinador, arm­
gando el entrecejo. 

-El hombro de pluma es el conductor de conductores, 
en este sentido, que mareha delante de todos, como uu 
explorador del pensamiento humano. Es el que descubre y 
enseña los diversos caminos que pueden conducir á las na­
('ioualidades á la realización de sus propias aspiracione~. 

Debate y enseña el pro y el contra de c~da una de las 
soluciones que pueden tener los conflictos hnmanos. Y, 
por fin, arroja haeia atrás, como en haces de luz, las con­
elusiones :í que llega su lógic;t dc l'::Izonador, y su fantasía 
de adivino. 

Durante el anterior desal'l'ollo, el mns profundo silen­
eio se había hecho en el auditorio de la sala de exámenes. 
El tribunal dejó una sonri:sa maliciosa que tuviera al prin­
eipio, y se puso á escuchar con gl'aU atención al exami­
naudo. 

Enrique prosiguió: 
-@ hombre de bastón es el estadista que sigue y aplica 

las enseñanzas del hombre rle plUll1a, á la luz de las parti· 
culares estadísticas de cada pueblo. Por fin, y en último 
lugar, viene el hombre de espada, que no es, en general, 
sino un agente de los dos anteriores, y más directamente 
del de bastón, el cual le iudiea dónde y cuándo drbe cortar, 
para abrir paso á la ola asceudente del Progreso. 

y por vía de ilustración, el estudiante agregó: 
-Después ·de Voltail'e y Juan Jacobo. hombres de 

pluma, la historia hace marchar á Mirabeau, Robespierre y 
Dantón; y en último lug<lJ', avanza Bonaparte. William 
Pitt aliE-ta en la sombra ni gncrTet'O Welliugton, para lan­
zarlo en el momelJto op0 rtuuo. La espada de van Moltke 
no sale de su vaina, siuo cuando el bastón de Bismat'ck le 
hace una seña. Los guet'l'eros son J deben ser los perros 
de presa del cazarlor Progeeso. O bien, los zapadores del 
Estado Mayal' General de la Humanidad. Salvo excepción, 
cuando un hombre de espada preside á los destinos de un 
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pueblo, éste se encuentra sometido á un hrazo armado qUé 
corta, sin uua inteligeneia que lo dirija! 

y como el parrandero Peñaranda y Ruiz se apercibiera 
de que los examinadores estaban calificando su examen 
con tres obresalientes, disimuló su alegrü1 con el siguiente 
agregado, que hizo reír á más de uno de los presentes: 

-Hay una clase de conductores de hombres, que yo 
denomino «hombres de pinzas» y el vulgo llama polizontes. 
Pero de esos no se preocupa la ciencia de las Rumani­
lades. 

Nos p¡ 
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gru iiidos sal 
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GUILLERMO II 
Entre todos los soberanos europeos, el más tenaz trabajador es el Em­

perador de Alemania. Ji el Rey Eduardo puede competir con él. En su pala­
cio imperial de Berlín, á menudo ha arreglado toda su correspondencia ma­
tinal antes de que el turista inglés haya pensado en levantarse. ¡Y qué co­
lTespondencia! Se ha calculado que Guillermo II ha escrito el año pasado, él, 
ó por medio de f'US Secretarios, no menos de 7,500 cartas, lo que da un pro­
medio, sin excluir los domingos, de más de veinticuatro cartas diarias du­
rante todo el año. 

Nada escapa á la mirada de Aguila del Kaiser si es de interés para 
Alemania. 

El estudio del Emperador está arreglado para trabajar, no para per­
der el tiempo. 

El amueblado es de baqueta, las pal-edes de un matiz vel-de aceituna, 
las pinturas son pocas y en marcos obscuros. 

Guillermo II es muy partidario de la máquina de escribir, y tanto él 
como SUB Secretarios la usan mucho. 

Lo que mús lIam::. la atención cuando se penetra en el despacho del 
Kaiser, es el orden metódico que reina en él. Se ven alrededor de la habita­
ción, mesas llenas de papeles y folletos; pero cada una de ellas está dedicada 
á un asunto especial. • 

Para las cuestiones internas, hay una; para las del ejército, otra; para 
la marina, otra; para los asuntos personales, otra; y así las demás. 

El Emperador puede tomar el papel ó documento que necesita, sin 
necesidad de molestar á su Secretario. 

Este maravilloso Monarca es enérgico en todas sus cosas. Cuando está 
dictando las cartas ó contestaciones á su Secretario, se pasea por la pieza con 
paso ligero y sus frases brotan agudas y cortas. Es lector constaute y rápi­
do, y Jos diarios los recorre todos los días con su mirada escrutadora. 

Además, hay un empleado especial que se encarga de recortar todo 
aquello que puede interesarle, y estos recortes se pegan en grandes libros 
blancos, para que Su Majestad los examine. Después se guardan catalo­
gados. 
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.A caza de :Jigres 

Nos paseamos por los bosques de Coimbatore hasta cerca de mediodía, 
y estando i\ punto de regresar á nuestro campamento, oímos un terriblc y 
prolongado rugido. Nos dirigimos precipitadamente hacia el lugar de donde 
procedía. Le pregunté á mi sirviente Vera si era un tigre. .No señor, me 
contestó, es una pantera»: ~iremos en su busca'? > «Por supuesto», le dije, y 
nos pusimos en camino. Como á media milla de distancia se oyeron unos 
gruñidos sordos y el ruído de ramas que se quebraban, y Vera me dijo que 
aquello era causado por elefantes. En el curso de nuestra marcha para gozar 

del espectáculo de una ma­
nada de esos enormes ani­
males, tuvimos que atrave­
sar un riachuelo casi seco, y 
en las arenas de su lecho 
distinguimos el rastro de 
un gran tigre. 

Los hombres examinaron 
cuidadosamente las huellas 
en la húmeda arena, y de­
clararon que el tigre aca­
baba de pasar por allí. Vera 
se detuvo lleno de ansiedad 
un momento, contempló el 
calibre de mi rifble con cier­
ta expresión de duda, trató 
de medirlo con el dedo me­
ñique, y al fin mc preguntó 
si yo intentaba realmente 
hacer fuego á un gran tigre 
con aquel pequeño rifle.• Sin 
duda que sí, le contesté: 
muéstramelo y verás». Ni 
por un instante me halagó 
la esperanza de tener la bue­
na fortuna de dar con la fie­
ra que tales huellas había 
dejado, y ejercitar en ella mi 
puntería. Pero sin más di­I"Ot. Ruc1ill PAISAJE lación nos pusimos á seguir­
le la pista. 

El riachuelo corría al través del bosque: su lecho tenía ocho pies de 
profundidad, cuarenta de anchura, y, como he dicho, estaba casi seco. El 
tigre se había complacido en ir pausadamente á lo largo de la corriente del 
riachuelo, unas veces entre el agua poco profunda, otras cruzando de un lado 
á otro, clavando de vez en cuando las garras en las arenosas riberas por vía 
de ejercicio. Vera iba á la vanguardia como de costumbre, yo le seguía de 
cerca, y ambos nos deslizábamos tan silenciosamente como si fuéramos 
som bras. 

Habíamos ya andado cerca de una milla, cuando llegamos á un grupo 
de bambúes que crecían cerca de un recodo del arroyuelo: Vera se detuvo 
de repente, me asió del brazo y me señaló el bosquecillo. Tenía mi sirviente 
la costum bre de apretarme el brazo. con una mano y señalar con la otra siem­
pre que descubría alguna caza, y yo podía de antemano juzgar de la feroci­
dad del animal por la fuerza de su presión. Esta vez me estrechó el brazo 
con tanto vigor, que comprendí que se trataba de un tigre. Y así era: allí se 
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hallaba el felino animal en toda su gloria, y solo á unas treinta yardas de 
nosotros. Los rayos de un sol de mediodía caían de lleno sobre él, y jamás 
había yo contemplado un espectáculo tan espléndido. Sus largas rayas de un 
negro de azabache parecían como que se destacaban en relieve cual si fueran 
fajas de terciopelo negro, mientras que las manchas blancas y oscuras de su 
cabeza le comunicaban una belleza singular. Su tamaño y altura me parecie· 
ron inmen!'os; y mi primera exclamación fué: i Gran César! es tan grande 
como un buey! 

Cnando le descubl'imos, se alejaba de nosotl-os y atravesaba el lecho 
del riachuelo. Sabiendo p"lrfectamente l::> que yo tenía que hacer, saqué un 
cartucho de repnesto y lo así entre los dientes, levanté mi rifle y esperé. El 
tiO're llegó á la rivera opuesta, resolló con fuerza, y volvió sobre sus pasos 
con toda lentitud. Había llegado al medio de la corriente cuando su olfato 
le revcló nuestra presencia: se detuvo de repente, levantó la cabeza y miró 
con aire de so!'pecha en dirección nuestra dando un gruñido de cólera. Era 
el momento de hacer fuego. Tomé con firmeza y cnidaao la puntería sir­
viéndome oe blnnco su ojo izquierdo y disparé. Sin detenerme á ver el 
efecto de mi tiro, cargué de nuevo el rifle á toda prisa. Yo me esperaba 
que la fiera se arrojase de un salto sobre nosotros. Vera no la pe¡-dÍa de 
vista ni un !'egundo, y cuando estuve listo para disparar de nuev'" le pre· 
gunté con mis miradas. ¿, Dónde está '?-Con un signo de cabeza me aió á 
entender qne aun permanecía allí. Se hallaba en efecto en el mismo lugar; 
pero airando lrutamente en derredor; con la cabeza inclinada á un lado, 
como si tuviera algo en el ojo derecho. Cuando dió una vuelta y me pre· 
sentó cl costado, disparé por segunda vez clavándole la bala en el hueso 
del cuello. Instantáneamente se desplomó sobre la arena. Cal'gué de nuevo, 
y con el rifle levantado y apuntando al tigre me acerqué á él lenta y cau­
telosamente. Temíamos que de repente se alzara lanzándose sobre noso­
tms. Pero era vallO temor: yacía agitándose convulsivamente, respinlDdo 
con gran dificultad, cubierta de espuma la boca, y al cabo de tres minutos 
más estiró los miembros y quedó muerto á mis pies. i Qué placer tan indes­
cript.ible experimentaba en tocar aquellos crueles dientes y afiladas aanas 
que un momento antes habían sido tan peligrosos; abril' los pesados párpa. 
dos; examinar aquellos ojos vidreados que tan ferozmente se fijaban en sus 
enemigos; pasar la mano por sus vigorosos miembros y lustroso costado 
aun calientes, y manejar aquellas patas que habían dejado las profundas 
huellas que habíamos seguido llenos de dudas y temores! 

Medí la dist.aucia que había desde el sitio en que hice fuego al sitio en 
que el tigre se encontraba, y donde cayó muerto, y ví que eran treinta yar­
das. Mi primer disparo file mortal, hiriéndole exactamente en el ojo irquier­
do. Mi intención fue que la bala penetrase en el cerebro, pero debido á lo 
estrecho de la cavidad cerebral, solo le fractnró ell~do izquierdo del'cráneo. 
Mi segundo tiro le hirió en las vertebras del cuello y le cortó la espinal, 
matándole instantáneamente. Era un espléndido animal, en la fuerza de los 
años, grueso, liso y lustroso. 

Hasta entonces no había podido creer que á un tigre fuera dablp. apo­
de:-arse de un hombre, y llevárselo en la boca corriendo con tanta facilidad 
como un gato con una rata. Pero cuando medí aquella fiera, comprendí per­
fectamente la posibilidad de su realización. 

He aquÍ sus dimensiones: 
Longitud de la lIariz á la cola 9 pies 8;/ pulgadas 
Longitud de la cola. 3 6 
Altura vertical en el lomo. 3 7 
Circunferencia. . 4 2 
Circunferencia del cuello. 2 2 
Circunferencia de la cabeza al rededor 
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(De .Dos años en la India. por 

WILLIAM T. HORNADAY) 

El Cemel1terio 
El cementerio estaba solitario. Algunos jardineros regaban las plan­

tas. á lo lar¡ro de la muralla, haciendo oscilar las regaderas con un movi­
miento continuo é igual. en silencio. Los fúnebres cipreses se elevan recto 
é inmóviles en el aire; solamente sus copas. tintas de oro por el sol, tenían 
un ligero temblor. Entre los troncos ríg'idos y verdosos, como de piedra 
tiburtina, surgían las tumbas blancas. las lápidas cuadradas. las colum 
nas truncadas. las urnas. los sarcófagos. De la oscura masa de los cipre­
"es descendía una sombra misteriosa y UIla paz religiosa y casi una dulzu­
ra humana, como de la dura peña desciende una agua límpida y benéfica. 
Aq uel1a regula ridad constan te de las formas arbóreas y aq ud candor mo­
desto del mármol sepulcral daban al alma un sentimiento de reposo grav' 
\' suave. Pero, en medio de los troncos alineados como los tubos sonoros 
(le IIn órgano y en medio de las lápidas. los laureles-rosas ondulaban con 
gracia. enrojecidos por frescos racimos floridos: los rosales se deshojaban 
;í cada hálito del viento, es.parciendo sobre la hierva su niel'e odorífera. 
los eucaliptos inclinaban sus pálidas cabelleras que á intervalos parecían 
plateadas; los sauces vertían sob¡'e las cruces y sobre las coronas su be­
nig-no llanto; los cáctus mostraban aq uí y allá sus mag-n íficos raci mas 
blancos, semejantes á enjambres de mariposas durmientes ó á ga\'iota'" de 
precio30 plumaje. Y, de vez en cuando, el silencio era interrumpido por el 
g-rito de algún pajarillo disperso. 

GABRIEL D' ANNUNZIO. 
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~llÍsica Grego ri an a 
De una conferencia habida entre Su Santidad Pío X y uno 

de los redactores de Et Fíga1~o de París-enviado especial al Con­
greso que ha de celebrarse para restablecer la antigua música de 
los templos. recortamos el diálogo siguiente: 

-«Harto conozco-dijo Su Santidad-las dificultades que 
ha de hallar esta reforma; sé muy bien las resistencias que habrá 
que vencer; no es obra de un día hacer huir de las iglesias las mú­
sicas de baile y de ópera, acostumbrar á los músicos católicos al 
estudio del nrte gregoriano y del arte polifónico del siglo XVI. de­
volver al canto litúrgico su pureza primitiva. Es preciso combatir 
malas tradiciones ya inveteradas y hechas contra la rutina del 
gmto público. Vosotros, que sois jóvenes y ardorosos os alegraríais 
Je ver 'mañana mismo realizada esta gran emp['l~sa. Trabajad, 
aunque sin saiia, sin cólera contra los hombres; confiad sobre todo 
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en la sabiduría y en la vigilancia de la Santa Sede. Yo he dicho y 
publicado mi pensamiento: estad persuadidos dc que para lograr 
que mis palabras sean obedecidas sabré tomar todas las medidas 
generales y particulares que fuesen necesarias. Yo intcrvendré 
«suaviter» ... 

El Santo Padre añadió sonriendo: 
-y ta m bién «fortiter.» 
El Papa me preguntó después si había asistido á la misa 

de San Pedro y qué impresión me habían producido los cantos 
gregúrianos. Y0 le expresé respetuosamente la admiración que me 
había producido aquel coro grandioso entonando)a vicja cantilcna 
romana bajo las bóvcdas de San Pedro. 

-Todo el mundo, dijo el Papa, no es de su opinión. 
Animado á ello, no pude menos de contar que una dama de 

la sociedad romana, ante la explosión de mi entusiasmo, me había 
tratado de luterano. Pío X sonrió y volvió á insi~tir sobre qué 
efecto me había producido la ceremonia en su conjunto. Recor­
dando las deplorables melodías que las trompetas de plata habían 
ejecutado á la entrada del Papa y al alzar en la misa, osé decir: 

-Me parece, Santo Padre, que sólo ha habido una mancha ... 
Antes que terminase el Papa exclamó: 
-¡Las trompetas! ¡Ah sí, las trompetas! En adelante toca­

rán otros mo.tivos. 
El Papa volvió á comentar las detestables costumbres que 

reinan en las capillas de Italia y de otras partes. 
-A mí me gustan todas las músicas-continuó Su Santi­

dad;-me agrada sobremanera Bach, los grandes sinfonistas y las 
obras maestras de la ópcra, pero quisiera que esto se quede en el 
teatro: estas músicas son admirables, pero su sitio no está en la 
iglesia; sin embargo, la han invadido poco á poco: nosotros sabre­
mos desterrarlas... Recuerdo que un día, diciendo mis':!, y en el 
momento de la consagración, oí una voz que cantaba: «¡Mira oh 
Norma!» ... 

Entonces el Padre Santo se levantó, y después de registrar 
varios papeles amontonados en su escritorio, sacó un recorte de 
un periódico y me lo enseñó, haciéndome notar que era de un' 
periódico del Canadá. Era una lista de las obras musicales que se 
habían ejecutado en las diversas iglesias de Montreal el día de 
Pascuas. Veíanse allí piezas para orq uestas en todos los tonos, con 
solos de tenor. 

-Continuad, pues, vuestra obra, prosiguió el Santo Padre, 
poniéndose en pie. Yo os prometo que vuestra escuela recibirá 
pronto un testimonio público del interés con que tratamos esta 
cuestión. Ya veréis como poco á poco todo el mundo llegará á es­
tar con vosotros.» 
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Víspera de la batalla de )\usterl\tz 
(DICIEMBRE DE 1805) 

Nadie mostr6 jamás más prudencia. habilidad y circunspecci6n qL 
Napole6n antes de la batalla de Auterlib:. pues con s610 80,000 frances( 
tenía que combaÍir á 123.000 rusos y au"triacos. con dos Emperadores á s 
frente. Queriendo atraer al enemigo á un campo de batalla que había estl 
diado por. sí mismo de antemano y cuya ventaja reconoci6, fingi6 temer 

con la esperanza de hacerle Cl 

meter faltas de que se apro\'o 
charía para llevarles á aq ue! p¡ 
raje. 

Di6. pues. á su ejército la 
ñal de la reti ra da. la efectu6 ( 
noche. como si hubiese sido vel 
cido. tom6 IIna buena posici6n 
tres kg-lIas hacia atrás é hizo € 

ello. clln mucha ostentaci6n tri 
bajo:> d-: fortifiCaci6n parél est¡ 
blecer baterías. l~nseguida en\' 
dos Vl:CéS á pedir al Emperad( 
dé Ru"ia una entrevista. 

1':1 8mperador :\lejandro le el 
vi6 en comisión ¡'i su primer a)'! 
dallte Uolgorollki. E:ste milit, 
pudo notar q \le el aspecto d 
ejército francés respiraba la ¡' 

sen-a y la ti m idez. La colocaci( 
de las a\'allzada~, las fortilicací 
nes qlle se hacían á toda pris 
todo presagiaba á Jos ojos d 
oficial ru:;o. IIn ejército medio b 
tielo. 

El mismo Napole6n filé á I. 
a \'anzadas y recibió en pie al e 
viaelo de Alejandro en el vi \' 
de su guardia, colmándc.le de 

.•. nezas y elogios personales. D, 
Fot. Kudm. TarJeta Postal gorouki crey6 que estas señal 

de benevolencia era n efecto ( 
miedo y habl6 con mucha arrog-ancia: pero el Emperador contuvo 
indignaci6n y el ruso se alej6 con la idea de que el ejército francés esta 
en \'Ísperas de su perdici6n. Al ausentarse ech6 nna cariñosa ojeada sol. 
las tropas que maniobraban aún tristes y silenciosas, para hacer un rr 
vimiento retr6grado. atrincherándose detrás de muros elevados: su actit 
y las apremiantes diligencias de Napole6n pa¡'a obtener una entrevi;:;' 
parecían indicar una situaci6n difícil. Trasmitidos todos estos detalle; 
Alejandro por su a~'ud<¡nte Dolgorouki. se enardeci6 la esperanza de' 
enemigos de lo:; francese" y resoh'ieron ir á batir á éstos, á quienes ':>u~ 

nían enteramente desanimados. 
Esta batalla, que Napole6n deseaba ardientemente, era una inmer 

fa lta que cometían lo':> a llstriacos-rusos. porq ue pa¡'a ellos todo era \'ent< 
aguardando tiempo, colocados como estaban en una fuerte posici6n, n 

777 



biendo socorro sin cesar y debiendo reunirse á ellos un ejército de cien mil 
prusi'"nos, quince días más tarde. 

Pero las maniobra y los pasos de Napole6n les inspiraron tanta 
~ludacia. que estaban impacientes por atacar: era tal su confianza, que no 
trataban ya de derrotar al ejército francés. sino de cercarle y hacerle ente­
ramente prisionero. 

En fin. Napole6n detuvo el movimiento retr6grado de sus tropas, 
tom6 posiciones en las llanuras de Austerlitz y concentr6 todas sus fu~rzas 
en el terreno que había elegido de antemano. 8ntonces Jos austriaco -ru­
sos dejaron sus po. iciones y empezaron su movimiento de avance, con su­
mo go;w de Napole6n, pues gracias á su amabilidad y prudencia, se le 
adelantaban los enemigos hacia el terreno escogido por él. 

Esto' operaron un movimiento de flanco p<lra dar la vuelta á la de­
recha de los franceses, atribuyendo al temor la inacci6n de los mismos, 
que eUl1ada turbaban las maniobras de sus contrarios. Las masas rusas 
yaustriaca se despleo-aban con el mayor orden y era un magnífico espec­
táculo ver en aquellas densas columnas de infantería, resplandecer sus cien 
mil bayonetas. 

Diez y ocho hora dur6 el desfile del ejército austriaco-ruso, y entre 
tanto el de los franceses. permanecía tranquilamente en sus posiciones 
dejando operar á sus enemigos sus temeraria. evoluciones. Napole6n tenía 
elegido su terreno d ma:siado bien para ceder una .-ola pulo·ada. y que­
riendo al contrario dar más seg-urtdade á sus enemigos. aumentaba su 
confianza dejándoles ojecutar. sin quemar un cartucho. aquel desarrollo 
de columnas que facilitaban excelentes ataques ele flanco. y mand6 á Mu­
raL Comanehnte de su caballería, que fingiera hacer algunas escaramuzas 
y volviese bridas prontamente. 

De este modo su prudencia lo prepa¡'6 todo para alcanzar la victoria 
que u genio decidi6 al día siguiente. La batalla de Austerlitz es una de 
las bazañas militares má o-loriosas de la historia del Imperio francés. 

Ta. a. BARRAU. 

Postal Tu nombre 
Se,iol'ila Sil" Reneta Nyaslnn AJ tibio .rayo de la c.sta luna 

Tú que ateso,'as los excel.os doues Qne las dormid. s ondll' blanqueaba, 
De uu alma becba de IU7., cu'mlida y PUnt, Escribió mi bnsLón de peregrino 
Que ignoras de la \'ida lú~ traiciones, Su nombre en las arenHS de lo. playa. 
Que de la vida ignnt·a.~ lA. n.n1a.rgura; 

L1cva al cielo lu ple¡:raria santa Enlió imcuudo el vendabal del Nortc 
Por los tristes. nostálgicos cantores, Sobre lllS ondus sus pntf>nte!o- H.la~1 

y neja que 11.1 pasar ponga ¡i. tu pl,wta y f'U nOlnbre grAbado en la ribenl. 
~[i ramillete de mode·trls flores. Ay! lo borraron las turgentes aguas. 

DAVID M. r.HU,IACEIRO .\ 1 ra)'o del nmor que de mi vida 
El cunrtido horizonte ilurninaba, 
El destino grabó Sil dulce nombrePostal De mi meute en las paginas sin mancha. 

Para la señol-ita T. Zúñ¿ga G. 
Rugió dentro mi pecho la tormenta, 

En el jurdin de la vida Pprdl la pnz de mi serena infll..ncill, 
hn.y uno. flor verde y pura y el ala de los tiempos, voladol'l1, 
eu quien ci (ro, su veo tUl'n Su cn,ro nom bre me arra.ncó del alma. 
mas ne una ilusión perdida. 

Es lu flor que solo alclll"a Ha)' suspiran las ond.s, si gimienno
el q ne eon r en ella espera Rusco su nombre (>0 h\ desierta plnyn.., 
¡es verdor ne pl'imavel'l' ~ y fi.l bu!'carlo en mi meule, me ·'ontesta 
¡es la flor de]g espcr,"z"! COll110nd" quejasu pirando el alma. 

LKÓN E. G6MEZ RAFAKL TAMAÑO 
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(IN1~DITA ) 

Cuando pienso allá en las horas 

de nostalgias y de penas 

en tu amor, casi apagado 

por la ausencia . 

Cuando evoco tus recu",rdos 

blanca niña, y las q ui meras 

de otro tiempo venturoso 

en la mente se congregan . 

Cuando solo en mi aposento 

rememoro tus promesas 

y registro tus papeles 

descubriendo cartas viejas . 

Cartas viejas que mi llanto 

casi borra, y que se encuenlran 

sin perfume de tus besns . 

Cartas ay! con flores secas 

que mandaras en sus pliegues, 

de tu gracia mensajeras, 

coloridas y al'Omosas . 

y están muertas! . 

Ser quisiera un insensato 

no un poeta. 

* 
El dolor como el acero 

en el pecho blando encuentra 

donde abrir mortal herida; 

es por eso que quisiera 

ser oh niña! Un insensato 

no un poeta. 

* 
JuIi0-1903. 

-Sufre menos el ..1m.. que 110m 
y la herida al sangrar, dude menos... 

C. A.T. 

Mas..... qué digo! bella diosa 

de mis sueños infantiles! 

Reina hermosa de'mis cantos! 

De mi anhelo blan<la virgen! 

Es preciso el sufrimiento: 

su amargura nos redime; 

es bendito, es puro, es grande. 

Lucha, esp'lra y nunca olvides. 

* 
llnca olvides, sé constante, 

sé !'incera, mis amores 

como fúlgidos albol'es 

van muy lejos; el Atlante 

cruzarán en un instante ..... 

Son bandada de ga viotas, 

cuyos cánticos en notas 

de pesar, buscan tu oído; 

entretéjeles un nido 

que van con las alas rotas. 

* 
y si negro mi destino 

ha de ser, y lIO permita 

que regrese; tú, bendita 

de mi amor, con tu divino 

ser d<' luz, sigue el camino 

de la vida pasajera 

con la frente placentera; 

que en lo eterno de la gloria 

el qUel'ub de nuestra historia 

levantará su bandera. 

E. CARRASQUILLA MALLARINO 
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U.../1 Brillas de! Yalú 
La Guerra es el infierno. - Sherman... 

de no 
La acción pnsa á orillas del río Yalú. La noche es serena y estrellada. 

Hacia el este se distinguen las siluetas 'Olll brías de las mon tañas coreanas. 
Abajo, en el precipicio, el torren te rllge sal tando entre 105 arbustos. Hay 
mucho frío. 

Dos centinelas I'USOS, con los pies en la nieve y los fusiles hela­ neees 
dos entre las munos, están de 
guardia. 

]\1ik('I.-No se OYC nnda. 
Sucki.-Nada, excepto el 

agua. 
M.-Nucta e mneve. 
S.-lIJada, excepto el a­

gua. 
l\f.-iQué hora es? 
S.- () lo sé. Esperemos 

que pronto 1l0S relt~\·aráll. Vo!­
veremos al eam" 'n en to, toma­
remos té y rlOI". nmos. Estoy 
cansado. 

M.-(DesjJné,i(le Ilnfl P:lU' 
sal. iVienes de lejos, IIr.rlll:lllo? 

S.-Nolosé. Viajé34dín"
en un felT()cHITil. 'I'n\'ilnos quc 
canlinar á pie s"Gre un !;Ig-.. 
helado. Soy de Petl'tl\'ski, alJe:l 
del Gobierno de Rasnn. 

1\1.-Yo 50\' de pp.l'm. 
S.- En la ni lea de Petro­

vski, del Gobierno ele Rasan, 
hay una muchacha llamada Na­
tasha. Su cabellel'a está divi­
dida en dos trenzas, hermano. 
Un sacel'dote nos casó hace 
poco. 

por e' 

Hay: 
eso el 

silbar 

podel 

~(and 

Dese~ 

las m 
luna: 

amig 
Ca.ta.rata. del Erazil (Costa Rica) otro 

oras1'11..-Y yo.... yo tengo una Fol. Rudln 
madre, anciana. He servido Gran 
dos años en el regimiento de 
Siberia. Para Navidad mi madre me mandó un rublo envuelto en una cu­ con i 
bierta. Entonces tuvimos vodka para beber. Deseo ver á mi anciana madre 
otra vez. 

po qS.-La verás otra vez, hermano. 
jefe (M.-iEn dónde r.stamos?
 

S.-No lo sé.
 
M.-l.Qué montañas son esas que allí se ven? rácte
 
S.-No lo sé. Sólo son montañas.
 
l\'L-iPO:' qué estamos aquí?
 
S.-No lo sé. Sin duda por la guerra, hermano. Eso dicen los oficiales.
 
l\L-Verdad que eso dicen. iPero contra quién es la guerra?
 nia ~ 

S.-No lo sé. Contra los extranjeros. no hi 
M..-Pero ino estamos en el extranjero, ya que estamos tan lejos de 

nuestras casas? 
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S.-(Con tristeza). Tan lejos .... Yo quisiera ver á Natasha otra vez. 
l\1.-Pero ¿por quién vamos á pelear, hermano? 
S.-(Después de reflexiona¡·). Dabe ser por Dios. Por la fe ortodoxa. 
M.-¿ Cómo puede ser por Dios? Sienclo Todopoderoso no necesita 

de nosotros para defenderse. 
S.-Sí; dices bien. No puede S"lr por Dios. 
M.-Entonces ¿por quién podrá ser? 
S.-Debe ser por la sagrada Rusia. 
M.-Pero si Rusia es sagrada, Dios la defenderá. La sagrada Rusia no 

necesita de nosotl'OS, pobres pecadores. 
S.-(Después de reflexionar de nuevo). Ya sé por quién, hermano. Es 

por el Czar. 
M.-¿Por el Czar? El es tan poderoso.... 
S.-Sí, sin duda; el Czar es poderoso. Pel'o es pOllel'oso por nosotros. 

Hay miles y cientos de miles como nosotros con uniformes y fu::liles.... por 
eso el Czar es poderoso. 

l\'1.-Ah! sí. Ya entiendo, debe ser pOI' el Czal'. (Una bala japonesa llega 
silbando del otro lado del río. Mickel cae con un agujero en el pecho). 

S.-Hermano! Hermanito! 
l\1f.-(Haciendo esfuerzos para levantarse). Me alegro..... el Czal·..... es 

poder'oso. (Muere). 
S.-(Llorando). Su anciana madre, su anciana madre... (Una bala de 

Mandchuria, llegando de la ribera qerecha del rio, le da en la cabeza. Cae). 
Desearía mucho... (Procurando levantat'se) volver' á ver á Natasha. (Muere). 

Una mancha roja se abre sobl"e la nieve. En el horizonte se alzan 
las misteriosas montañas de Corea. El río Yalú truena en el abismo. La 
luna asoma entre dos cerros.' 

Traducido de .L' Europeen. 

ANÉCDOTAS Y SUCEDIDOS 
Cuando el Geuerlll Grant era Presidente de los Estados Unidos, cierto 

amigo suyo fué á verlo á la Casa Blanca, el cual amigo se encontró allí con 
otro sujeto con quien tenía cueuta¡; pendientes. Cambiáronse algunas pala­
bras dUl'as y de las palabras pasaron á los hechos, logrando el amigo de 
Grant delTibar á su adven,ario y propinarle sendas bofetadas. 

Tan luego como lo supo el General Grant, hizo llamar á su amigo, y 
con indignación le afeó su conducta. 

-John-le dijo-me habéis hecho ultraje como amigo, al mismo tiem­
po que á la nación, cometiendo semejante desacato en la casa destinada al 
jefe de ella. 

-Pido mil perdones, General; pero os aseguro que á pesar de mi .ca­
rácter. díscolo, pude contenerme hasta la tercer injuda. 

-Pues ¿cómo estuvo eso? preguntó Grant en tono más suave. 
-Muy sencillamente: la primera injuria que me lanzó era una calum­

nia y me contenté con reír; la segunda era un falso testimonio también, y 
no hice más que mirarle con despI'ecio; pel'o la tercera....... 

-¿La tercera qué? 
-Que la tercera era verdad y no pude contenerme. Tuve que castigar­

lo sobre la marcha. 
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- .(rases vanas 
-Las lecciones del mundo están escritas en un idioma del cual no se hal

puede traducir: el de la experiencia. El inexperto las sabe de memoria, pero de
no las entiende.-Leopoldo Alas. 

-El que no hace más que una cosa y la hace bien, hace más que todos. ejé;
-San Ignacio de Loyola. sio 

-Un segundo de indecisión suele quitar el provecho que precisamente 
en aquel segundo ofrecía la fortu­ Dij
na.-Dumas. se I 

-Los abogados de nota saben 
bien el derecho de los ricos; pero Pe¡ 
no saben el derecho penal, que es 
el derecho de los pobres.-Cáno­ dig
vas del Castillo. 

-Si dudas, calla. -ZOl'Oast1·O. púl-Cuando el mar de Colón en 
alta noche-de súbito enmudece y 

da:anonada-sus i:'acundas olas,-es 
que veloz y fulgurante pasa-de 
Bolivar la sombra.-Jorge Isaacs. dar 

-ve Illis grandes sufrimientos 
hago can tos peq uel1uelos que van al r 
dulces y ligcros á su alma sin arlT 
amor; van y tornan en silencio, 
que, afligidos, no osan ellos refe­
rirme lo que vieron en su ingrato 
corazón.-Heine. 

-La piedad no consiste en le­
vantar el rostro hacia Levante ó 
Ponieu te. Piad uso es el que soco­
rre á los huerfanos, á los pobres; eha 
rescata los cautivos, observa la por 
oración, da limosna, es paciente nas 
en la ad versidad. El que es justo 
y teme á Dios clemente y miseri­ alT: 
cordioso.-Mahoma. al f 

-Cuando Dial; hizo tu boca­
equivocó la materia.-Po¡' echar ani 
barro al crisol- puso corales yTa.rjeta. Postal perlas. estl 

-iPor qué está usted, don Li­ la] 
bario, por el agua ó por el vino?-Le diré usted don Vicente: yo estoy por ni I 

el agua.......ardiente. 
-Nada más que tres décimos de segundo se necesitan para que una se­ CUi 

ñal pase por el cable del Atlántico, cuya longitud es de 2.700 millas. día 
do-En lo más hondo del alma-guardo mis amargas pellas-porque son
 

recuerdos tuyos-y no quisiera perderlas.
 ni 1
-Lo que sé es una gota de agua. Lo que ignoro, el vasto é insondable
 

océano.
 vid
-La estatua de bronce de Ped ro el Grande, en Rusia, es la más g¡'an­


de las construídas de ese metal. Pesa 1.100 toneladas.
 so' 
-La mujer que se ama es siempre un ange]: llámese madre, hermana, dr( 

hija, esposa. La mujer que no se ama no es más que una mujer, aunque sea pa:
bella como la Fornarina, plástica como la Venus de Milo.-Mantegazza. 



S.os dos Granaderos 
Camino de Francia van dos granaderos de la guardia: largo tiempo

~ual no se habían estado cautivos en Rusia. Y cuando llegaron á nuestras comarcasaria, pero 
de Alemania, bajaron dolorosamente la cabeza. 

Allí supieron que Francia había sucumbido. que el valiente gran
lue todos. ejército había sido destrozado, y que él, el Emperador, había caído pri ­

sionero. 
cisamente A tan lamentable nueva, los dos granaderos rompieron á llorar.
a la fortu- Dijo el uno: «¡Cuánto sufro! Abrense mis antiguas heridas y veo hacercar­

se mi fin!»
lOta saben y el otro dijo: «¡Todo ha acabado! Y ~'o quisiera también morir.'icos; pero Pero tengo allá abajo mujer é hijo que >;in mí perecerán!»:al, que es -«¡Y qué me importa mujer ni hijo! Otras son mi" cuitas. Que men­
~s.-Cáno-

diguen. si tienen hambre. -El. el Emperador. pri::;ionero!» 
-«Camarad;.t, oye mi ruego, Si muero aquí, llévate mi cuerpo y se­1·oastro. 

púltame en tierra de Francia.Colón en 
,mudece y «Pondrá>;me sobre el coraz6n la cruz de honor con su cinta encarna­
: olas,-es da: pondrásme en la mano el fusil. y me ceñirás la espada al cinto, 
pasa-de «Quiero estar de ese modo en mi tumba como un centinela, yaguar­

ge Isaacs. dar á que suene otra vez el estampido del cañ6n y el galope de los caballos. 
rimientos «Entonces el Emperador pasará á caballo por encima de mi tumba, 
s que van al ruido de lo>; tambores y al metálico chacal' de los sables; y yo saldr 
alma sin armado de la tumba para defender á mi Emperador querido!» 

1 silencio, 
ellos refe­ ENRIQUE HEINK 
u ingrato 

ste en le­ NOTICIAS CU RIOSASLevante Ó 
:¡ue soca­ -En Berlín se está exhibiendo un par de cortinas hechas de corcho de 
s pobres; champagne, dispuestas en rosario de corchos cada uno y separadas entre sí 
bserva la por sartas de turquesas de la China. Los alzapaños de estas originales corti ­

paciente nas son de seda llZUI. Calcúlase que valen 25,000 francos. 
es justo - Los elefante::: llpenas tienen ocho dientes, dos en cada mandíbula de 

y miseri- arriba y o,tros tantos en las de abajo; pero carecen por completo de dientes 
al frente de la boca. 

,u boca­ 4a lengua de estos enormes paquidermos es la más fea de todos los 
al' echar animales. 
corales y -La moneda de 01'0 más grande que existe en el mundo vale 73 libras 

esterlinas y se llama Ingol ó Loor Annam, usada todavía en varias partes de 
, don Li­ la India, Lo más curioso es que el valor de esta moneda no está grabado,
Jstoy por ni sellado sobre la pieza, simplemente escrito soJ.¡re él1a con tinta de China. 

-Las langostaR son animales que no pueden vivir juntas ni en paz. 
e una se- Cuando se ponen varios de estos animales en un mismo acuario, á los pocos 

días no se encuentl'a más que una langosta, grande y gorda, que se ha comi­
rq ue son do las demás. 

-El célebre inventor Edisson, á pesar de sus riqúezas, no tiene reloj, 
ni lo ha tenido nunca, según afirman personas que lo tratan de cerca.sondable 

Cuando joven, no tuvo dinero para comprarlo y luego se ha pasado la 
vida tan ocupado que nunca le ha hecho falta saber la hora en que vive.'ás gran­ -Hace quince años que se f'stán haciendo reparaciones á los hermo­

sos cuadros de Rafael, que decoran la Capilla Sixtina del Vaticano. Hay cua­


Jermana, dro que ocupa á treinta pintores y hace diez meses que están en nueva re­

nque sea paración.
zza. 
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* • * '" '" * * '" '" • NOTAS * '" * '" '" * * * * * 
'" '" Cuando 'todos, cual más, cual menos, estábamos contentos porque ayer 
quedaría restablecido cl tráfico entre esta capital y nuestro puerto del 
Atlántico, resulta que nucvas interrupciones oculTidas por el mal tiempo 
han venido á aumentar los perjuicios ocasionados á casi todas las clases 
sociales. Nosotr'os mismo;;, con todo y que esta empresa es por demás pe­
queña, nos vemos hoy perjudicados por la falta de materiales, que:hace 
algu'los díaR llegaron á Limón, llña 

Así explicamos á nuestros favorecedores la dcficiencia de: grabados 
que notarán en la presente edición y talvez en la próxima, Esta falta, como """"­se ve, (lbedece á fuerza mayor. Esperamos se nos excuse, y mientras pode­ Jmos remediar el mal, prepararemos originales interesantes.y variados· para 
ofrecer en nuestras Páginas numerosas ilustraciones. 

y á propósito de estas contrariedades, justo es consignar que debido 
á la actividad y medidas eficaces dictadas por el señor Director General de 
Correos y pOI' el Administrador del Ferro Canil de Costa Rica los males no 
han sido mayores para el comercio,.con la in terrupción de la,línea férrea. 

•
'" '" Muy ~tento saluno present.:llllos al señor Licenciado don Leonidas 
Pacheco, á su distinguida esposa y á los caballeros don Guillermo Vargas 
y don Carlos.Lara, quienes han regresado al país procedentes de Panamá. 

··. 
'" '" Acusamos recibo del folleto titulado La Tuberculosis'en Costa Rica, 
:/lIanel'as de combatida, publicado por el doctol' don Luis P. Jiménez. 

No sabremos alabar lo suficiente la meritoria labor del joven médico, 
Ella es de grandes beneficios para el país, y creemos que el Gobierno haría 
muy bien ordenando el trabajo de una edición de numerosos ejemplares á 
fin de distribuidos gratis entre todas las clases sociales. 

Nuestras felicitaciones al Dr. Jirnénez. 
•

'" '" Mucho celebramos el buen resultado obteniao en el turno-que se veri­
ficó en Cartago el domingo último á bencficio de la Parroquia en cons­
trucción. 

Igual resultado deseamos que obtenga el turno que á principios de 
febrero próximo teudrá lugar en la ciudad de Alajuela, Ú beneficio de la So­
ciedad de San Vicente de Paúl. 

* * Al señor don Francisco de P, Amador presentamos nuestra condolen­
cia por el fallecimiento de su esposa doI'ia Ermelinda Ruiz de Amador, 
ocurrido ayer en esta capital. 

* * Acertadísima ba sido la elección hecha en los señores Dr. Robel'to 
Fonseca Calvo, don Anastasia Alfara, don Benjamín Escalante, don Nicolás 
Chavarría Mora y don Leonidas Briceño, para miembros de la Junta de Edu­
cación de esta capital. 

IMPRENTA, LITOGRAFÍA, ENCUADERNACIÓN YFÁBRICA DE SELLOS DE HULE 
~( < illA1.'{ÍPt' v, DE ÚINE}¡S >=====~2'~;" San 


